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			Sinopsis

		

		
			Ian Carter se ha convertido en el soltero de oro ante los ojos de los que le rodean y es tan envidiado como codiciado allá por donde pasa. Serio y distante, lleva una vida discreta y ordenada. En el amor no ha tenido suerte, y está a punto de coincidir con Alba Collins, la mujer por la que perdió la cabeza hace dos años y a la que no ha vuelto a ver desde entonces.

			Aun así, ninguno de los dos ha podido olvidar lo que vivieron ese verano bajo el mágico cielo de California. Allí sucumbieron a una pasión sin límites, cegados por el deseo y el placer. Sin embargo, las circunstancias los obligaron a tomar caminos diferentes y ahora deben asumir las consecuencias.

			La llama de aquello que denominaron un error está más viva que nunca. La fuerte atracción que sienten los invita a olvidarse del resto del mundo, pero ninguno está preparado para abrir su corazón. Sobre todo, cuando Alba descubra que Ian Carter sigue atado a un secreto que marcó su pasado.

			Las mentiras pondrán a prueba lo que no se atreven a expresar en voz alta: el amor.

			¿Qué sucederá si vuelve a haber una despedida? ¿Estará Ian dispuesto a romper con todo arriesgándose a quedarse sin nada?

			Una novela pasional, romántica y repleta de sensualidad, con una trama que no te dejará indiferente.

		

	
		
			Miénteme una vez más

			

			Patricia Geller
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			California

			Miro por la ventanilla del avión y no puedo dejar de pensar en cómo dejo las cosas en Londres. Apenas estaré tres semanas fuera, pero sé que quizá no es el momento más apropiado para esta escapada; sin embargo, no podía faltar.

			Se casa Abie, mi mejor amiga, y aunque la distancia nos ha mantenido alejadas físicamente estos dos últimos años, no ha sido así emocionalmente. Ella es mi otra mitad, la hermana que nunca he tenido, pues soy hija única. Nos conocimos a través de nuestros exnovios, Max y John, que son hermanos, y ahí empezó nuestra complicidad. Desde el primer día congeniamos tan bien que nos convertimos en inseparables. Compartimos el amor por nuestra profesión como decoradoras de interiores y, al ser tan distintas, nos complementamos a la perfección. Nos entendemos con tan solo una mirada.

			Es un vínculo indestructible.

			¡Y en apenas unas horas va a casarse!

			Quién hubiese dicho que Abie pasaría por el altar antes que yo. Nicholas llegó a su vida arrasando con todo, y han bastado dos años para que ambos den el paso.

			¡Estoy tan emocionada!

			Dada mi situación actual, recapacito… ¿Permitiré que mis asuntos pendientes en Londres me echen a perder estas semanas tan deseadas?

			«¡No!»

			Es cierto que estoy sufriendo una catarsis emocional muy fuerte, una que nunca imaginé. No está resultando fácil, porque, además, no lo he compartido con nadie, ni siquiera con mis padres, principalmente porque me da miedo decepcionarlos.

			Somos una familia muy convencional, tradicional, y todos esperan con ilusión el día en el que les cuente que Max me ha pedido matrimonio y que, después de la luna de miel, lleguemos con la noticia de que pronto seremos padres, y ellos, abuelos.

			Eso es algo que ya no va a suceder, no con él.

			Han sido cuatro años de relación, y tomar la decisión me ha resultado muy difícil. Hace dos meses le pedí espacio, un tiempo… Él no me estaba dando mi lugar, y no era la primera vez. Max no le aportaba nada positivo a mi vida, al revés, me limitaba. Además, se iba de fiesta con sus amigos y llegaba a altas horas de la madrugada, mientras que nosotros no salíamos nunca a pasear, a cenar, al cine… y apenas compartíamos momentos juntos como pareja, excepto en la cama. Encima, ahí tampoco me sentía como debía, e incluso, desde hacía casi dos años, la cosa incluso había empeorado, tras regresar de mi primer y único viaje a California. En ese momento, a mi vuelta, rompí la relación.

			Nos encontrábamos en un escenario parecido al actual y, sumado a otros hechos que me abrieron los ojos, dije basta. No obstante, sus súplicas durante semanas, las promesas de que cambiaría y el miedo a lastimar a mis padres pudieron conmigo. Y, si a todo esto le añadimos mi confusión, la culpabilidad que me atormentaba…

			Tenía que intentarlo.

			Aun así, de nada nos ha servido. Él sigue siendo el mismo egoísta de siempre, y yo, por primera vez en mi vida, he decidido tomar las riendas de esta. Max no se resignaba a perderme en un principio, hasta que ha entendido que no hay marcha atrás. De hecho, mis otras dos mejores amigas, Sacha y Olivia, viajaron hace dos días a California, pero yo he tenido que retrasar el vuelo para solucionar parte de la mudanza.

			Las chicas desconocen todo esto; reconozco que me da vergüenza confesar lo que he perdonado hasta hace poco. Prometí que no volvería a hacerlo…

			El amor, a veces, es así de ciego. Aunque la palabra «amor» le queda grande a lo nuestro; más bien era comodidad, pues hacía mucho que no era feliz con Max… demasiado.

			No soy una persona que suela arriesgar; los cambios no son lo mío y me da miedo fracasar, tanto en la vida como en el amor… A mí, que soy la típica romántica empedernida, o lo era hasta que me he dado de bruces con la realidad.

			Reflexiono sobre mis propios pensamientos… ¿Cuántas veces he mencionado la palabra «miedo»? Sé que esto tiene que terminar. A mis veintisiete años, no puedo seguir viviendo la vida que otros quieren justo por el temor a defraudar. Y, yo, ¿qué?

			Quizá mis padres se lo tomen mejor de lo que imagino y estoy haciendo un dramón sin motivo. ¡Ojalá! Sé que mis amigas me apoyarán. De todos modos, durante estos días en California, no me apetece dedicarme a hablar de mis problemas.

			Viajo para disfrutar de y con ellas, el resto puede esperar.

			En cuanto el avión aterriza y recupero mi equipaje, camino hacia el baño del aeropuerto. Estoy muy inquieta. Hace mucho que no veo a Abie; ella tiene bastante trabajo y, por otro lado, en Londres su situación es complicada, así que no ha venido de visita. Y yo… yo no me he atrevido a volver antes a este lugar que ya me transformó una vez.

			Los nervios empiezan a provocarme náuseas y me recuerdo que debo relajarme.

			Miro el teléfono para saber la hora y descubro que tengo un wasap precisamente de ella. Es un amor.

			Abie: Amiga, avísame en cuanto estés aquí. Kellan ha salido hace un rato para ir a recogerte y me acaba de decir que ya ha llegado. ¡Qué ganas tengo de verte!

			Alba: He aterrizado hace poco, ¡lista para la aventura! Te veo en nada. ¿Dónde encontraré a Kellan?

			Abie: En la cafetería más cercana a la puerta por donde vas a salir; así coges fuerzas antes de venir. No tardéis, por favor, estoy ansiosa, que ya sabes que hoy no veré a Nicholas…

			Alba: Venga, que ya solo quedan unas horas. Mañana serás la mujer de Thompson, ese bruto que te abordó hace dos años en un ascensor. [image: ]

			Abie: Lo sigue haciendo, ¡y de qué manera! Agradezco cada día la visita que le hice a mi hermano aquí en California; sin él, no nos habríamos conocido. Ahora, además de ser mejores amigos, son cuñados. Te puedes imaginar lo que siento cuando los veo juntos.

			Alba: Bueno, ahora hablamos. Te quiero.

			Carraspeo y guardo el teléfono en mi bolsito. Ella sabe que prefiero no saber nada de la vida de su hermano, Ian Carter; de hecho, tiene prohibido mencionarlo. Es el causante de que no haya querido venir antes. No es que nos llevemos mal, simplemente prefiero evitarlo; me niego a recordar lo que viví aquí con él.

			Traicioné mis principios, le fallé a algo tan valorado y esencial para mí como es la lealtad. Ni siquiera sé cómo sucedió… Abie y yo nunca hablamos de mi desliz. De mis labios no salió aquel secreto que quise olvidar y enterrar para siempre, aunque no he tenido éxito. Pero Ian no fue tan discreto, pese a prometérmelo… aunque sí que cumplió otras promesas.

			Mi móvil suena justo cuando abro la puerta del baño y no puedo evitar echarme a reír. El nuevo grupo de WhatsApp, llamado «La novia del año y sus preciosas damas de honor», no tiene descanso.

			Olivia: ¡Hola! De esto aún no hemos hablado, Abie, y, aunque te tengo a escasos metros, prefiero preguntártelo por aquí, ya que estamos todas y tendré testigos de tus palabras… que sin duda influirán en mi futuro más inmediato… Ja, ja, ja. ¿Habréis invitado a muchos chicos guapos y elegantes, no?

			Sacha: Sí, por favor. Venimos con ganas de comernos California y a los amigos del novio.

			Alba: Chicas, que no se os note la desesperación, hacedlo con discreción.

			Olivia: No somos como tú, la delicadeza no va con nosotras.

			Sacha: Habla por ti, guapa.

			Abie: ¡Eh!, me distraigo un rato y menuda tenéis liada aquí (estoy en el baño).

			Abie: Vamos por partes: chicos guapísimos, solo dos, y uno será mi futuro marido. El otro es Ian, mi hermano… porque Kellan, el primo de Nicholas, no vendrá, ¡una pena! El resto son del montón, o a mí me lo parecen.

			De nuevo su nombre. Ian…

			Sé que, estando en California, esta situación no será sencilla, ya lo he asumido, aunque me ha costado lo mío… sobre todo si pienso que en breve volveremos a vernos.

			Enseguida advierto cómo mis mejillas arden, una sensación que no controlo.

			Abie: ¡Ah!, y no os metáis con mi muñeca favorita. Alba, tú, ni caso. Nunca cambies esa delicadeza y ternura. ¡Eres perfecta! Lo tienes todo para ser feliz y triunfar, nunca lo olvides.

			Abie: Y, chicas, chis, no os pongáis celosas, que os conozco.

			Abie: ¡No tardes, Alba!

			Me miro en el espejo del minúsculo e impoluto baño y en él no encuentro el reflejo de una mujer plena. Hay tristeza en mis ojos azules; no me gusta la imagen que proyecto. La verdad es que no me gusto desde hace algún tiempo…

			Max ha provocado que mi autoestima esté por los suelos, y casi me atrevería a reconocer que lo odio por ello. ¡Qué tonta he sido! Ha llegado a controlar mi forma de vestir, mis salidas… incluso a ningunearme profesionalmente.

			«Menuda joya me he quitado de encima.»

			¿Cómo he permitido que alguien tan tóxico me anulara de tal modo?

			Me echo un poco de agua en el cuello, atuso las ondas que llevo marcadas en mi largo y rubio cabello y me plancho el blanco vestido con las manos. Me contemplo por última vez en el espejo y resoplo, pero sonrío al pensar en los piropos que me dedica Abie, a quien me muero de ganar de ver. Ella dice que soy explosiva por naturaleza, que las suaves curvas de mi cuerpo forman una combinación perfecta con la dulzura que me caracteriza por mis dulces facciones. Es cierto que suelo vestir de manera discreta, pero, aun así, siempre recalca que es imposible que pase desapercibida… y añade que podría estar con el hombre que quisiera.

			Si supiera la verdad…

			Me retoco los labios con un brillo muy sutil y me reúno de una vez por todas con Kellan. Está tomándose un refresco y, siendo fiel a su caballerosa manera de ser, a mí me tiene preparada un granizado de frambuesa. No dudo en darle el abrazo que se merece. No solo es el primo de Nicholas, con el que no tiene una relación muy fluida, sino que es socio de Ian y un hombre increíble. A Kellan lo llegué a conocer muy bien; compartimos muchas horas cuidando al soltero de oro…

			Es lo único que sé de la vida actual de Ian, su soltería.

			—¿Cómo estás? —le pregunto a Kellan cuando me aparto.

			—Encantado de verte por aquí, ya era hora —bromea, como de costumbre, mientras se quita la chaqueta—. Siéntate, anda. ¿Cómo va todo por Londres?

			—Un caos, de nuevo sin trabajo…

			—Pues ya lo sabes, en Interiorismos CarBro siempre habrá hueco para ti.

			—Vaya, gracias, pero me pilla un poco, solo un poquito, lejos.

			Nos echamos a reír y observo lo guapo que está. Es moreno, con el cabello muy cortito y unos preciosos ojos verdes que impresionan. Va trajeado y es corpulento como su primo. Ambos se enamoraron de la misma mujer y de ahí sus diferencias…

			Nicholas pasó página gracias a Abie; Kellan no olvida a Natacha.

			—Me han contado que no vas a la boda —musito, haciendo un puchero—. ¿Por qué? Si adoras a Abie y con Nicholas la relación ha mejorado, ¿no?

			—Sí, pero no me creo merecedor de estar el día más feliz de su vida. Le hice mucho daño hasta llegar a este momento —confiesa con voz trémula—. Pese al tiempo y las circunstancias, ella sigue muy presente para mí.

			—Lo sé —murmuro con tristeza—. Siento haberte llamado tan poco en todo este tiempo. No he estado a la altura para lo mucho que compartimos aquí.

			—No te preocupes, entiendo tu postura.

			—¿P-Por qué? —me trabo, nerviosa, dejando el granizado en la mesa.

			—A veces sobran las palabras, con las miradas solemos expresar mucho más. —Me acaricia la mejilla y sonríe, restándole importancia a su ambigüedad. ¿Qué insinúa?—. ¿Nos vamos? Abie está impaciente por verte.

			—Yo también a ella —respondo tras un carraspeo.

			Me incorporo enseguida, aunque es Kellan quien se encarga de pagar la cuenta y de llevar mi equipaje. Le sonrío y camino a su lado, pensando en lo contenta que se pondrá mi amiga cuando su futuro marido le cuente la sorpresa que le tiene preparada. Ni se lo imagina… Ella cree que la luna de miel es inminente, pero antes le esperan unos días increíbles, o es lo que pretendemos si nada se tuerce.

			«Crucemos los dedos.»

			—¿Lista para empezar la aventura? —me pregunta Kellan cuando llegamos a su coche, color rojo pasión, no muy grande pero sí precioso.

			—¡Sí! —exclamo con entusiasmo.

			Antes de entrar en el vehículo, le escribo un wasap a Abie.

			Alba: Ya vamos para allá. Espérame con los brazos abiertos. [image: ]

			Una vez dentro y con el equipaje en orden, contemplo el paisaje, maravillada. Es tan bonito… La piel se me eriza cuando recuerdo el mes y medio que viví aquí, en el sur de California, en San Diego. Me enamoré de sus playas, del clima y de sus altas palmeras, y también de su gente llena de vida. California tiene algo especial, algo que no sé explicar con palabras. Hace dos años me cautivó por su encanto y desde entonces Londres empezó a parecerme menos divertido…

			Cuando el deportivo se detiene en la villa alejada del bullicio en la que viven Nicholas y Abie, el corazón está a punto de salirse de mi pecho.

			Ella nos espera en la puerta principal, con un moño desordenado, pantalón corto y camiseta de tirantes. Está tan guapa… Su cabello color café parece incluso más claro, por no mencionar el gris de su mirada, que brilla más que nunca.

			Detrás aparecen también Sacha y Olivia, mis morenazas.

			Salgo del coche y me lanzo a los brazos de Abie. Me arropo en ellos, que me esperan con impaciencia. Me refugio en mi mejor amiga, riendo y llorando a la vez. La he necesitado tanto durante este tiempo que ahora no quiero separarme de ella.

			Es como un sueño estar aquí.

			—Oh, Alba… ¿Todo va bien? —me pregunta al oído, pero nuestras amigas también lo oyen.

			—No, está muy extraña desde hace días —se adelanta Olivia, la morena de pelo corto, ojos grandes y piernas infinitas. Es la intensa del grupo—. Vamos, entremos y que se dé una buena ducha, le hace falta.

			—¡Ehhh!, ¿insinúas que huelo mal? —protesto, fingiéndome ofendida.

			—No, pero te quiero espabilada y no tan pensativa como estás últimamente.

			—¡Oli, acaba de llegar! —la regaña Sacha, la más risueña, mientras Abie ríe a carcajadas—. Eres una pesada, ¿por qué no le damos la bienvenida como se merece?

			Las chicas se unen a nuestro abrazo y ahí nos quedamos, como la piña que somos, hasta que Olivia interrumpe el ñoño momento. ¿Quién sino?

			—Cuánto te he echado de menos… —confiesa Abie.

			—Estás temblando —murmuro al ser consciente de ello.

			—No soy la única.

			Nos separamos y miro hacia atrás. Kellan ha sacado mi equipaje del maletero y nos observa con los brazos en jarras, además de guiñarnos el ojo derecho. Abie suspira y le recuerda:

			—Serás bien recibido mañana si te arrepientes.

			—Gracias por todo —apostillo yo.

			Él nos sonríe fugazmente, pensativo, y no tarda en hacer un ligero movimiento con la cabeza, despidiéndose. Sacha y Olivia comentan lo alto, atractivo y guapo que es, sobre todo la última: los hombres trajeados y elegantes son su perdición.

			—Vamos, Alba —murmura Abie.

			Me coge de la mano y me invita a pasar. Entre saltos de alegría y emoción, me enseña la casa. ¡Es una pasada! Incluso se puede ver la playa desde la terraza, en la que no falta una piscina. Todo son espacios abiertos y zonas comunicadas, en tonos cálidos.

			Esto es el paraíso, es calma y es amor. Fotos de ella y Nicholas, el moreno de ojos azules, decoran cada rincón de la vivienda, y desprenden todo aquello que mi mejor amiga me cuenta en cada llamada. Es feliz, sin duda nunca lo ha sido tanto.

			Aquí encontró todo lo que necesitaba.

			—Pasa, anda. Esta es mi habitación, pero como si fuese tuya. Al fondo está el baño, ¿vale? Las chicas y yo vamos preparando un picoteo mientras te refrescas y te cambias. —Asiento con un suspiro. La adoro—. Si necesitas algo, llámame.

			—Vale, gracias.

			—No seas boba. —Deposito la maleta sobre la cama cubierta por un edredón color crema, y entonces me doy cuenta de que todavía no se ha marchado. Alzo una ceja y mi amiga disparada de una vez—. Estás más delgada, ¿va todo bien?

			—No es el momento, Abie —la esquivo, sonriendo.

			—Oh, llaman a la puerta… Gracias a eso te vas a librar. Por cierto, mentalízate: nos espera una velada de chicas a lo grande. Nicholas pasará la noche en nuestro hotel, para darle más emoción al enlace, y estamos que nos subimos por las paredes. ¡Queremos vernos ya! Sus padres han insistido en eso, hablando de que debemos cumplir la tradición, y mi hermano les ha dado la razón, así que os tocará a mis acompañantes aguantarme y calmarme este agobio. ¡Soy tan feliz!

			—Aunque quisieras, no podrías negarlo —me burlo, crujiéndome los dedos para evitar morderme las uñas… una manía que ambas odiamos—. Pero relájate, tienes que estar tranquila. Te hace falta.

			—Quién fue a hablar…

			—Tengo mis motivos —me excuso, abriendo la maleta—. Se casa mi mejor amiga. ¿Cómo quieres que esté?

			—Es increíble, ¿verdad? Gracias por haberme ayudado incluso desde la distancia. Mañana será el día más especial de mi vida y os agradezco muchísimo que hayáis venido. —Asiento con la cabeza. Apenas puedo creer que estemos juntas de nuevo. Los dos últimos años han sido muy complicados para mí—. Dime si necesitas algo y lo tendrás a la voz de «ya». Aunque tengáis que dormir en el salón, quiero que mis invitadas estéis como reinas… sobre todo tú, Alba.

			Aquí no dispone de mucho espacio, pero la casa de sus sueños, que será infinitamente más grande para así poder ampliar la familia, está en marcha.

			—Y las damas de honor queremos que la novia más bonita del mundo no se estrese por tonterías. Con estar aquí, es suficiente. Además, mañana dormiremos en el hotel y allí no nos faltará de nada. Ah, y acuérdate de dejar las cosas listas para que las trasladen y así poder cambiarnos… en fin, estar cómodas. Será una velada inolvidable.

			—Ay, Alba… —Se le rompe la voz, pero sonríe enseguida. Se recompone a pesar de la emoción—. Bueno, no tardes. Te esperamos en la terraza.

			—No… oye —la llamo antes de que abandone la habitación. Ella se detiene en la puerta. Tiene la mirada cristalizada—. Te he echado mucho de menos, Abie. No puedes imaginar cuánto.

			—Sí que puedo. Yo también a ti —responde, y de dos zancadas se planta delante de mí, para estrecharme entre sus brazos. Quisiera contarle tantas cosas… pero hoy no es el día, y mucho menos mañana. Ahora lo único que deseo es que se centre en su precioso y soñado enlace con Nicholas—. Tenemos que hablar, Alba.

			—Lo sé.

			Deposita un beso en mi frente y, sin más preámbulos, se aparta y cierra la puerta, dejándome sola. Sabe que lo necesito, me conoce a la perfección. Antes de ponerme a pensar en cosas que no tienen sentido, abro la maleta para buscar un nuevo vestido, pero recuerdo que no le he escrito a mi madre para avisarla de que ya estoy aquí, así que cojo el móvil.

			Vaya, tengo un mensaje, aunque no es de ella.

			Es de Max, que está más tolerante y amable que nunca.

			Max: ¿Todo bien? Solo quiero saber si ya has llegado a California; tus padres también me han preguntado. No te preocupes, no les he contado nada. Ya hablaremos con ellos cuando regreses.

			¡Mis padres…! ¿Cómo se tomarán la noticia? ¿Entenderán mi decisión y a esta Alba tan diferente? Ahora por fin soy libre y puedo ser yo, o espero serlo en cuanto me recupere de las heridas que me ha dejado ese que ellos creen que es el hombre perfecto para mí. Si no lo aceptan, por lo menos deberán respetarlo.

			«¡Qué presión!»

			Con la necesidad de tomar un poco de aire, abro la puerta y me dirijo al exterior. El pulso se me acelera y la boca se me seca. Abie está sonriendo de camino a la terraza y Sacha y Olivia se quedan con el recién llegado Ian Carter, que me da la espalda. El ronroneo ya conocido de Oli me da una ligera pista de lo que está sucediendo…

			¡Más nervios y sus consecuencias! No sé si entrar, salir, esconderme o vomitar.

			«Seré idiota…»

			—¿Qué tal está Nicholas? —oye que se interesa Olivia.

			—Insoportable —le contesta Ian, algo tenso, y se mete una mano en el bolsillo, concretamente la izquierda. Es zurdo—. Creo que no he conocido a nadie más impaciente. Sus padres y yo estamos desesperados.

			Las chicas sonríen y yo niego con la cabeza. ¿Qué les hace tanta gracia?

			—¿Vas a ir acompañado a la boda, Ian? —se lanza Oli, como intuía.

			—No. —Su tono se vuelve más duro, y añade tras un carraspeo—: Solo.

			—Vaya, ¿no hay nadie que ocupe ese corazoncito?

			—Preferiría no hablar de esos temas —masculla él, cortante.

			Enseguida el nombre de Leila ocupa mi mente y sé que también la suya. Es la mujer por la que sufría de una manera enfermiza. La amaba con locura.

			—Bueno, pero llamemos a las cosas por su nombre. No es imprescindible tener el corazón ocupado para pasarlo bien —insiste Olivia, con una risilla. Sacha la regaña bajito—. ¿Puedo ofrecerme para tomar una copa, bailar o ver las estrellas?

			—Compórtate, Oli —sisea Sacha, repeinándose la larga y morena coleta—. No le hagas caso a esta loca. La copa de vino le ha sentado mal.

			—¿Qué tiene de malo? —replica Olivia, encogiéndose de hombros—. He de aprovechar la ocasión, para una vez que nos vemos. No aparece por Londres.

			—En Londres no se me ha perdido nada —apunta, con voz ronca, incómodo.

			—Tus padres viven allí —se le escapa a Sacha, hasta que se percata de su error y abre mucho sus ojos oscuros. Ian no soporta hablar de su familia y no solo por la separación de sus padres, sino por las mentiras posteriores—. Quiero decir…

			—H-Hola —saludo, sacando a mi amiga del apuro.

			Esa única palabra se atasca en mi garganta cuando Ian Carter me busca por encima del hombro y su mirada se encuentra con la mía. Es la primera vez que coincidimos desde nuestra conversación más trascendental. Controlo la respiración, advirtiendo por su postura que no despierto ninguna emoción en él.

			Finalmente se da la vuelta, cerrándose con calma el botón del clásico traje de chaqueta, que es de un discreto color beige y hace juego con sus profundos y rasgados ojos marrones. Entonces camina lentamente hacia mí, para detenerse justo enfrente. Por un instante el mundo cede bajo mis pies; las imágenes de la noche más salvaje, tórrida y mágica que he tenido hasta ahora se abren paso en mi mente.

			Recuerdo esa boca rosada sobre mi piel, sus enormes manos recorriéndome sin piedad, su cuerpo ardiendo sobre el mío y el silencio hablando por nosotros.

			Los latidos de mi corazón se desbocan.

			Apenas puedo respirar.

			Soy incapaz de sostenerle la mirada.

			Está más rubio, más fuerte, más bronceado y, sí, incluso más guapo.

			—Alba —pronuncia con un tono especialmente bajo—, bienvenida.
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			¿Me buscabas?

			Le sonrío, incapaz de recuperar la voz, y siento que me desplomo cuando deposita dos besos en mis mejillas. Ahogo un gemido. Ese olor…

			Su olor. Recuerdos. Culpabilidad. Sentimientos a flor de piel.

			—Gracias —consigo decir, tragando el nudo que se me ha formado en la garganta. Miro a mis amigas y veo que cuchichean entre ellas, aunque están a su bola cerca de la barra americana que delimita la sala de la cocina. Entonces vuelvo a centrarme en el rubio, en la forma en la que se acaricia la incipiente barba. Parece más maduro a sus treinta y dos años—. ¿C-Cómo va todo?

			—Mejor que nunca —asegura, humedeciéndose los labios—. ¿Y esa mancha?

			Señala mi vestido, repasándome con sus ojos desde los tacones hasta el cabello, quemándome sin razón alguna.

			«¡Basta!» Me niego a sentirme así.

			Me arde la cara. Sé que me he sonrojado y que él lo ha notado.

			Estoy muy nerviosa, sofocada y fatigada.

			—Diría que es granizado, por el color —susurro finalmente, confusa, esquivando su mirada—. Ni me había dado cuenta.

			—Sigues tan tímida y dulce como te recordaba. —Su comentario me sorprende, pero un segundo después ladea la cabeza hacia mis amigas—. Vamos a reunirnos con ellas. He de despedirme. Solo he venido a traerle un recado a Abie.

			—Sí… claro.

			Lo obedezco, caminando tras él. Las chicas hablan de la futura novia… pero yo solo puedo centrarme en Ian, que se afloja la corbata cuando se sitúa en medio de ambas, propiciando más sonrisas coquetas. Él está serio; así lo conocí… taciturno, solitario. En la intimidad de las cuatro paredes de su casa descubrí a otro Ian… en aquel piso que compartimos tanto de forma discreta cuando me ofrecí a cuidarlo… sin imaginar lo que supondría en mi vida.

			Ian estaba malherido y sin poder moverse por sí solo tras pelearse con uno de los tipos que se acostaban con Leila, la mujer de la que él estaba enamorado.

			Ella era muy liberal e Ian no soportaba su estilo de vida ni a lo que se dedicaba en un bar de alterne después de bailar, donde la buscaba de manera incansable. Una vez que Leila desparecía, el rubio se encerraba por días y se emborrachaba hasta quedar casi inconsciente. Así conoció a Nicholas Thompson, su mejor amigo, quien mañana se convertirá en el marido de su hermana.

			Y de la manera más inesperada, aterricé en la vida del soltero de oro.

			Una serie de casualidades nos unieron en nuestro peor momento. El suyo, por ella, y el mío, por Max; atravesábamos una grave crisis, la peor, aunque no la única.

			Aproveché la ocasión para escaparme de Londres, justificando que Abie estaba de visita en California y me necesitaba. Me ofrecí a ser la «enfermera» de Ian para que mi amiga no tuviese tantas responsabilidades, ya que le tocó hacerse cargo de la empresa de su hermano junto al socio de este, Kellan.

			Lo que iban a ser unas simples y merecidas vacaciones, se convirtieron en mucho más para las dos. Abie rehízo su vida aquí y yo viví una inocente, clandestina y peculiar aventura con Ian, en la que nos respetábamos pese a la tensión sexual… hasta que caímos. Es una historia que, por su manera de mirarme, sé que ha olvidado. Está frío y seco, muy distinto a cuando viajó hasta Londres para confesarme sus sentimientos, que no fueron correspondidos por mí o eso le hice creer…

			Me mantuve firme, aunque deseaba escaparme con él.

			Sin embargo, estaba convencida de que no había olvidado a Leila y podíamos hacernos daño el uno a otro. Reconozco que me hizo sentir muchísimas cosas en un maldito mes y medio, sí, incluso mariposas y no solo en el estómago, pero ¿qué iba a hacer? Nuestros corazones estaban «ocupados». No podía romper con todo y defraudar a los que me rodeaban. Además, ni él ni yo estábamos preparados para dar el paso, pese a que Ian creyó lo contrario. Todo fue muy rápido y precipitado.

			Nos dejamos llevar por el ambiente, por la intimidad que compartíamos cada día, por esa complicidad que surgió desde el primer segundo.

			Pero no, no podía ser.

			Mis padres no me hubiesen perdonado mi desliz, no habrían aceptado mi nueva ilusión, y no me atrevía a destrozarlos de ese modo tan cruel; tenía que ser leal a los principios que me inculcaron. Además, Leila y Max seguían en la vida de Ian y mía de una u otra forma. Fue un error debido a las circunstancias, me repetí hasta la saciedad. Aun así, muchas veces me he cuestionado si tomé la decisión correcta, aunque a estas alturas es evidente que no importa. Desde entonces he ocultado el secreto incluso a Sacha y Olivia; a Max tampoco me atreví a contárselo, y era una espina que tenía clavada en el pecho. ¿Cómo describir lo que me sucedió?

			Ni yo misma me reconocí.

			Empezó como una historia secundaria, que nació de la nada y que casi nadie conoce. Una historia que a veces, cuando me permito rememorarla, que no es a menudo, me atormenta y que quizá necesito confesar para poder cerrarla.

			No lo sé, hoy la nostalgia está muy presente, así como las promesas que él me hizo la última vez que nos vimos en Londres, hace ahora algo menos de dos años: no volver a buscarme y, si nos reencontrábamos, no mencionar el tema.

			Sería como si nada hubiese sucedido. Mucho antes, también me prometió guardar otro secreto, pero esa promesa la rompió pronto.

			—Oli, Sacha, ¿me ayudáis a traer el picoteo a la terraza? —pregunta Abie desde la puerta. Está sonriéndome cual celestina—. Alba, despide a Ian, o Nicholas aparecerá aquí y no seré yo quien lo detenga.

			—Vamos, Oli, que empiece la fiesta —dice Sacha.

			—Ya has oído —murmuro al rubio, encogiéndome de hombros.

			—No es necesario que me echéis, soy yo quien prefiere no estar aquí —afirma de inmediato y, evitándome, comprueba la hora en el caro y enorme reloj que lleva en la muñeca izquierda. Asiento, incómoda, también asombrada por su desafortunada respuesta—. Cuidado con lo que habláis, Nicholas está preocupado por si se os escapa la sorpresa que le tiene preparada a Abie.

			—No debería, dile que confíe en nosotras.

			—Cuando se bebe, uno no sabe lo que hace, y es evidente que esta noche pensáis pasarlo bien —recalca, señalando las botellas de vino que las chicas han sacado—. Cuidad de la novia y no os desmadréis. Mañana tendréis tiempo.

			—Sabemos lo que hacemos —replico a la defensiva por el tono que está empleando. Él camina hacia la salida y abre la puerta; yo lo persigo, muy ofendida por su insolencia—. Tú preocúpate por el novio. Abie te esperará mañana para que la recojas y estará preciosa, vestida de novia y feliz.

			—Más os vale.

			Y, sin darme opción a réplica, se monta en su Mercedes gris oscuro a toda prisa y se marcha de un precipitado acelerón. ¿¡A qué viene este comportamiento!?

			«¡No debe importarte!»

			En esta ocasión me dejo de rodeos, regreso a la habitación y saco el camisón rosa palo de la maleta, la ropa interior de fino encaje, y me doy una rápida ducha. Pocos minutos después, y tras mandarle un mensaje a mi madre, me reúno con las chicas. Están en la terraza, bebiendo vino y probando el picoteo que han preparado: distintos quesos en una enorme tabla y una sencilla ensalada. Menos mal que tiene pasta… no tolero del todo la lechuga. Soy muy golosa y no cuido nada mi alimentación, aunque es un propósito que me propongo, y pospongo, cada año.

			—¿Un brindis? —plantea Abie. Está pletórica—. Por nuestra amistad.

			—Y porque mañana sea un día inolvidable —añado con emoción.

			—Lo será —sentencia Sacha.

			Doy un sorbo, animándome a bailar junto a la piscina, allí donde Olivia ha encendido la música y suena Girls like you, de Maroon 5.

			¡Cómo echaba de menos estos momentos!

			Las chicas no tardan en acompañarme y cantamos a pleno pulmón mientras nos bebemos las copas de vino sin contemplaciones. Aunque, por la cuenta que nos trae, debemos moderarnos. No es buena idea ir con resaca a la boda.

			«No, Nicholas e Ian no estarían contentos», pienso, sonriendo.

			—Voy a por otra —las aviso sin perder el ritmo, contoneándome al tiempo que camino descalza por la casa—. ¿Dónde las guardas, Abie?

			—En la despensa, ¡no tardes!

			Tarareo la canción y cojo la primera botella de vino que encuentro, pero de regreso a la terraza me percato de que la pantalla de mi teléfono se enciende. Me acerco a la barra americana, donde está depositado, y veo el mensaje.

			Unas inocentes cosquillas me recorren el estómago.

			Ian: No sé si conservas mi número, soy Ian Carter. Me ha gustado volver a verte.

			Alba: Hola. Perdí el móvil y los contactos… Esperaba otro reencuentro, pero también me ha gustado coincidir contigo. Nos vemos mañana en la boda. Buenas noches, Ian.

			He mentido, nunca he perdido el teléfono…

			Los nervios se apoderan de mí y a estas alturas ni una caja de tilas podría calmarme. ¡Seré tonta! Pero ¿a qué vienen esas palabras después de cómo se ha marchado? No, no entiendo nada y tampoco pienso preguntarle.

			—Alba, ¿necesitas ayu…? —Abie se interrumpe al verme con el móvil en la mano. Enseguida sé que me ha pillado, aunque disimulo—. ¿Todo bien?

			—Sí… ¿Seguimos con la despedida?

			—Claro —responde, soltando una carcajada—. Gracias por estar aquí.

			—Ay, Abie, ya no queda nada para que seas la esposa de Nicholas Thompson.

			—¡Sí! Pellízcame, porque no me lo creo. —Divertida, le pellizco el brazo y me cubro la boca ante la reacción de mi amiga—. ¡Oye, pero qué bruta! ¿Dónde ha quedado la delicadeza de la princesita de los cuentos de hadas que no existen?

			El chiste fácil, pero efectivo.

			Las dos nos reímos como si fuese a acabarse el mundo mañana mismo. Reímos de felicidad, de nervios y, por qué no decirlo, el vino ya está haciendo mella en nosotras.

			—¿Va todo bien, Alba? —insiste de repente.

			—Sí, amiga, todo va bien.

			Una frase que me encargo de repetir hasta la saciedad…

			 

			*  *  *

			 

			—Alba, tía, deja de llorar, que ya tengo el rímel demasiado corrido y me cuesta parar si te veo así —me susurra Olivia al oído.

			—Es cierto, relajémonos —musita Sacha, hipando.

			No puedo. Sencillamente me es imposible controlarme cuando Nicholas y Abie sellan su amor con unos preciosos votos entre gestos de complicidad y románticas promesas. Es inevitable que la emoción me embargue así.

			Ambos van guapísimos y elegantes, pero es que ella… no sé ni cómo describirla. Lleva un vestido blanco de encajes y escote palabra de honor, el cabello recogido en una trenza en el lado derecho y un discreto maquillaje, perfecto para el día de hoy.

			Ian la ha llevado hasta el altar ante la ausencia de la figura paterna.

			Decir que está guapo es quedarme muy corta. Es muy diferente a su hermana físicamente, aunque detesta que le recuerden que es porque son de padres distintos debido a traiciones familiares… sea como sea, ambos están impresionantes.

			Las palabras de Abie esta mañana, acerca de su hermano, retumban en mi cabeza.

			 

			*  *  *

			 

			—Anoche te pillé mensajeándote a escondidas con Ian. ¿Algo que contarme?

			—Nada; simplemente me decía que le había gustado mucho volver a verme. Y no me mires así, esa historia quedó en el pasado. Volví con Max y todo está bien.

			—¿Hasta cuándo te vas a seguir engañando? —ha insistido una vez más.

			 

			*  *  *

			 

			De repente los invitados rompen a aplaudir y yo salgo de mi ensoñación, mirando de reojo a Ian. Va de gris, pero la camisa es rosa palo, al igual que los trajes de las damas de honor. Sus ojos me buscan en el instante en el que su hermana y su mejor amigo se besan. ¿Pensará en su madre? Se ha negado a estar aquí, al igual que el padre de Abie. No aceptaron que no se reconciliara con su ex y que dejara Londres.

			Instintivamente le sonrío para calmarlo, gesto que no es correspondido, algo que me obliga a dejar de ser amable con él, pues no estoy dispuesta a soportar desplantes como este o el de ayer. Entonces, ¿para qué me envió el mensaje? ¿Acaso no podemos tener una relación cordial? Las cosas ya quedaron claras en su momento…

			Sabe que soy una persona que evita el conflicto y los malos rollos, pero tampoco soy idiota.

			Estar cerca de él no debe suponer nada para mí, se trata del pasado. Sin embargo, la situación no resulta fácil.

			La celebración tiene lugar justo donde, en principio, íbamos a despedirnos la primera vez que estuve aquí, en el hotel más pequeño y especial de los dos que posee Nicholas, Kisses on the Beach, de dos plantas y con diez exclusivas suites de lujo, el cual se inauguró esa noche que nunca olvidaré. Aquí empezaron las confesiones con Ian y terminamos en la habitación de su piso… Fue una auténtica locura, jamás imaginé que sucumbiría a la pasión… y de qué manera lo hice. No tuvo nada que ver con encuentros anteriores.

			Me impactó la intimidad que compartimos más allá del sexo.

			Dejó huella, mucha.

			—Madre mía, sigo flipando; la decoración es espectacular —dice Oli horas después de haber llegado. Estamos impresionadas y emocionadas.

			—Abie está alucinando con la sorpresa. Nicholas no puede apartar la mirada de ella. ¡Qué bonito! —añade Sacha—. Y verás cuando le cuente la nuestra.

			—Este lugar es mágico —comento, mirando la pista de baile que hay en el centro, rodeada de mesas llenas de preciosas flores blancas.

			Entonces le dan volumen a la música y «la Canción», en mayúsculas, suena con mucha potencia. ¿Casualidad? Los recuerdos se adueñan de cada uno de mis sentidos, sin saber cómo evadirlos. Ahuyento un gemido al evocar el momento en el que me rendí, sin límites, a los encantos de Ian Carter.

			Bailábamos aquí mismo la noche anterior a nuestra partida. Abie y yo regresábamos a Londres al día siguiente y poco a poco me dejé llevar por las emociones…

			 

			*  *  *

			 

			—¿Te volveré a ver pronto? —me preguntó Ian cuando apoyé la cabeza en su hombro. De fondo sonaba Love, de Finding Hope, y mi piel estaba erizada. La letra parecía escrita para nosotros, excepto por el «te amo».

			—Si no vas a Londres, supongo que nunca.

			—Sabes que no soporto estar allí. Me hace daño. Me fui con dieciocho años para no atormentarme cada día —me recordó, más tenso—. Alba, mírame.

			—Ian…

			Se echó hacia atrás y me cogió del mentón. Me asustó pensar que alguien pudiera estar presenciando aquel acercamiento, pero mi amiga no estaba pendiente de mí precisamente. Se despedía de su amor de verano.

			—¿Puedo pedirte algo? —Intenté esquivarlo. No me lo permitió—. Pasa la noche conmigo. No quiero un jodido polvo sin más, hoy no.

			Me atraganté con mi propia saliva; aun así, le reproché:

			—Me prometiste que nunca hablaríamos de esto.

			—Te vas y no sé cuándo volveré a verte, ¿cómo callarme? —me rebatió, arrugando la nariz, esa que él no dejaba de rozar con la mía cada vez que follábamos. Sí, follábamos; hacer el amor es otra cosa. Y justamente eso era lo que me reclamaba durante el baile—. Han sido muchas noches silenciosas, en las que, de madrugaba, he deseado tenerte como no he podido. Con tres encuentros no ha sido suficiente, no del modo en el que te entregabas y me obligabas a mí a hacerlo.

			Me avergonzaba entablar aquella conversación, y me lo había prometido, aunque no mentía. En esos tres escasos encuentros, no hubo palabras, simplemente sexo rápido, nada más. Ni preliminares, ni arrumacos tiernos; nos limitamos a acariciarnos en todas y ninguna parte cuando se encontraba dentro de mí, sin detenernos o mimarnos, excepto por el detalle de la nariz. Así me sentía menos culpable… Era una relación especial, inexplicable; me complementaba más allá del sexo. Lo necesitaba cerca a cada momento y sonreía a cada instante.

			—Alba, por favor —me rogó Ian, interrumpiendo mi lucha interior.

			—No puedo…

			—Deja de fingir que no está sucediendo nada entre nosotros, maldición. Te vas a Londres en unas horas. ¿Nos vamos a despedir con tanta frialdad después de lo que ambos sentimos?

			«¿Sentimos?» Noté que me faltaba el aire, que me asfixiaba. Su preciosa mirada se fundía con la mía y demandaba mi rendición. El deseo crecía en mi interior por segundos, tan veloz y de manera tan arrolladora como el miedo.

			—He soportado todo este tiempo tu ternura, tu paciencia infinita y el maldito roce de tus manos mientras me cuidabas. Cuando me ayudabas a asearme, me ardía todo, podías percibirlo, ¿lo vas a negar? —No fui capaz de responder. No faltaba a la verdad—. Me he controlado cuando tu respiración se aceleraba por las ganas que tenías de sentirme, de besarme, como ahora.

			Era cierto, había huido tantas veces por temor a ir más allá de lo permitido…

			—Tu control te podía, Alba, y por ello he respetado tu decisión. Polvos rápidos, casi fríos, pero ya no puedo más. Necesito saciarme antes de que te vayas y, no, no se trata de follarte sin más. No tienes ni idea de cuántas noches me he acostado imaginando que te besaba, que te acariciaba despacio y te disfrutaba hasta perder la puta cabeza —confesó con una vehemencia aplastante.

			—Ian, basta. N-No puede pasar, no me pidas una noche así —intenté convencerlo, aunque no supe si a él o a mí—. No puede ser.

			—¿Por qué?

			—No es lo correcto.

			—¿Para quién? —me reprochó, acariciándome la cintura. Gemí muy bajito cerca de sus labios—. No te vayas así, por favor. Nadie tiene por qué saberlo.

			—Esto es una locura —susurré en tono de súplica.

			Él asintió; le brillaba la mirada de una manera única.

			—Tienes razón, porque ambos sabemos cuáles son nuestros sentimientos y que nada cambiará. Seguiremos siendo esas personas cómplices que no estropearían lo que tienen por una despedida como la que merecen. Pero quiero estar dentro de ti toda la noche, besar cada centímetro de tu cuerpo hasta sentir que no podemos más… hasta saciarme, Alba, porque espero que así sea.

			Cerré los ojos, los abrí y sollocé. Ian me estrechó muy fuerte contra él.

			Ahí supe que no tenía escapatoria, que ya ni me planteaba tenerla…

			Me entregaría sin barreras y lo recibiría sin ponerlas.

			Solo sería una noche, ¿qué podía cambiar?

			 

			*  *  *

			 

			Cuánta ingenuidad por mi parte. ¡Cambió todo…! A la mañana siguiente me marché tan rápido como pude para buscar a Abie. Me excusé con que había estado tomando unas copas con Ian y que, como ya era tarde, pasé la noche allí, como otras tantas. Mi amiga no pidió explicaciones ni intuyó nada; estaba hecha polvo por la despedida con Nicholas. Acababa de darse cuenta de que estaba enamorada…

			—Eh… —Sacudo la cabeza, volviendo a la realidad gracias a Abie. «¡Basta, Alba!» Siempre he sido muy emocional, pero he sabido disimularlo. ¡¿A qué viene esta tonta añoranza?!—. Oye, ¿por qué estás tan pensativa? ¿Es por Max?

			—Mañana te lo cuento todo, te lo prometo.

			—Me lo debes; no puedo irme de luna de miel sin saber qué pasa por esa cabecita. —Asiento, pensando en lo feliz que será cuando sepa que no me voy mañana. En California nació otra Alba, una que necesito que regrese para empezar mi nueva vida, y pienso aprovechar esta oportunidad—. Venga, a bailar…, tienes acompañante.

			—¿Yo?

			Frunzo el ceño, y entonces aparece Ian a su lado, rompiendo mis esquemas. Asesino a mi amiga con la mirada, pero ella se pierde entre los invitados de la mano de su ya marido. Este me guiña un ojo, cómplice.

			—¿He de esperar toda la noche? —protesta Ian, con la mano alzada.

			—Lo siento. La verdad es que estoy ocupada, tengo que atender una llamada —me excuso tras un suave carraspeo, advirtiendo cómo vibra por enésima vez mi teléfono en mi minúsculo bolso—. Oli estará encantada de…

			—¿Hablabais de mí? —Doy un paso atrás, ofreciéndole a mi amiga mi puesto—. ¿Vamos, Ian?

			Él me dedica una mirada feroz. Sé que está irritado, aunque no entiendo el motivo. Siento que me estoy perdiendo algo, pero tampoco tengo intención de averiguarlo. He de tomar distancia, pues el sentimiento de culpabilidad que hace meses dejé atrás… está de regreso, y no lo soporto.

			Les sonrío a los padres de Nicholas, que nos están tratando con mucho cariño, y me alejo del gentío, aunque en realidad no somos muchos. Es una boda muy íntima.

			Mientras camino, compruebo quién me llama. ¿En serio?

			A alguien parece no importarle la diferencia horaria.

			—Una cosa es que lo dejemos, y otra, que pases completamente de mí —me reprocha Max en cuanto descuelgo el teléfono con manos temblorosas—. No sé qué hacer con muchas de las cosas que tengo en casa.

			—Max…

			—¿Te lo estás pasando tan bien como la última vez que fuiste? Esa vez en la que tu amiga te metió tantas cosas en la cabeza que volviste siendo otra.

			—Creo que los reproches son innecesarios a estas alturas —murmuro, incómoda, repasándome las puntas de mi cabello suelto—. No te estreses por llevártelo todo en un día; hay que entregar las llaves el próximo mes, en agosto.

			—Pero tú ya tienes la mudanza preparada.

			—Sí, porque tardaré algunas semanas en llegar e iré justa de tiempo. Ya hablé con la agencia y lo dejé todo listo —le cuento con ganas de finalizar la llamada.

			—¿Dónde te instalarás tú?

			—Con mis padres; iré directa allí en cuanto aterrice.

			—Si te aceptan, después de tu decisión.

			—Tendrán que respetarla —replico, tensa—. Creía que lo habías entendido. No hay marcha atrás, Max; nada ni nadie me va a frenar ya.

			—Cuánta seguridad de repente —escupe con ese tonito de voz que tanto detesto.

			—Sí, estoy recuperando la que tú, con tus humillaciones, me robaste.

			—No te reconozco —masculla con desprecio—. Y te arrepentirás de esto.

			—¿Qué insinúas? —murmuro, confusa—. ¿Es una amenaza?

			—Es una realidad y te niegas a aceptarla. Volverás a buscarme y, entonces, ya no estaré para ti. Recapacita antes de perder todo lo que siempre has querido.

			¿Cómo se atreve a culparme de sus continuos errores?

			Pero el muy cobarde interrumpe la conexión sin más preámbulos, antes de que pueda rebatirle con argumentos de peso. Siento que la cabeza está a punto de explotarme. ¿Por qué no deja de machacarme? Lo ha hecho durante mucho tiempo, y hace días «recapacitó», pero, no, es el mismo cínico de siempre.

			¡Quiero llorar de impotencia!

			—Alba, pero ¿qué haces escondida entre los arbustos? —me rescata Sacha—. Abie te está buscando por todas partes.

			—Ya, ya voy. Es que… Da igual.

			—Sí, por favor. Disfruta y céntrate en lo que estamos viviendo aquí.

			Suspiro, tratando de recomponerme para no mostrar cómo me siento realmente. No es mi intención fastidiarle la velada a nadie, y mucho menos a Abie.

			Me plancho el largo vestido con las manos y me palpo la cabeza para ver si está en su sitio la corona de flores que llevamos puesta las damas de honor.

			—Estás guapísima, Alba. Vamos —insiste Sacha, tirando de mí.

			—Necesito una copa… o dos.

			—¡Marchando! —gritan al unísono los novios, que me obligan a unirme al baile, ya con una canción más rítmica. La verdad es que me cuesta integrarme después de los últimos acontecimientos—. ¡Venga, Alba! —se esfuerza en animarme Abie.

			Bailo con la feliz pareja mientras me bebo de un amargo sorbo la copa que me han cedido. No me gusta el sabor; aun así, repito en varias ocasiones. Diría que es una buena decisión, teniendo en cuenta cómo varía mi estado de ánimo.

			Ahora vuelvo a sonreír como una loca. ¡Cuántos sentimientos contradictorios!

			—¿Has probado esto? —me pregunta Sacha, señalando un burrito de ramen.

			—Hoy no, tengo poco apetito, pero sí hace dos años. Está riquísimo.

			La morena se deleita con los platos que han servido en el banquete y finalmente acabo dándole un bocado al burrito. ¡Humm! Es una tortilla mexicana que envuelve noodles de ramen, huevo, carne y cebolla. California tiene fama de fusionar las culturas y nacionalidades en este sentido, y no exageran cuando aseguran que su comida está deliciosa y que siempre hay algo nuevo que probar.

			—Se viene momentazo —oigo avisar a Olivia.

			—¿Preparadas? —pregunta la novia más impresionante del mundo.

			—Oh, no-no… —tartamudeo, rechazando el juego—. No-no… Es-espera…

			Lanza el ramo y, pese a mis múltiples intentos por esquivarlo, acaba en mi regazo. Las chicas gritan, enloquecidas, e inconscientemente busco a Ian con la mirada. Él alza la copa de la que bebe, dedicándome el silencioso brindis que hace a solas en un rincón alejado del elegante salón del Kisses on the Beach.

			Está apoyado contra la pared, sin apartar sus ojos de mí…
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